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James Kennedy
La Dirección
  
Publicado en Solidarity, órgano de la Federación Comunista Anti-Parlamentaria británica (APCF), diciembre de 1938. Se traduce del inglés con apoyo de la versión de Comunistas de Conselhos de Galiza, 2007. 
Presentación de CdC-Galiza

  Este artículo de James Kennedy está claramente en la línea del comunismo de consejos, hasta el punto de que constituye un buen balance de la historia del movimiento obrero hasta el fin de la ola revolucionaria de la década de 1920. Recuerda literalmente a textos de Anton Pannekoek y Paul Mattick y muestra una gran claridad de ideas. Con todo, hay que tener en cuenta que, lo que en él se expone, por lo menos lo más importante, ya fuera concluido por los comunistas de consejos entre 1912 y 1924. Por lo tanto, a nivel teórico puede considerarse una síntesis de las ideas que llevaron a la ruptura con la socialdemocracia convencional primero, y con la socialdemocracia "revolucionaria" después.
 
La dirección
  El desarrollo económico capitalista y sus correspondientes cambios políticos, están moviéndose con una velocidad que deja muy atrás la política del Partido Laborista, y este partido ya no puede más dar expresión adecuada a la lucha de la clase obrera. La clase obrera alcanzó una fase decisiva en su desarrollo, que siempre precede a su búsqueda de nuevas formas, reflejando su lucha y haciendo la polarización de clases más diferenciada.  
 
  La Dirección es un producto de la tradición, del pasado. El Partido Cartista (1838-48) fue la primera forma de dirección que demandaba resolver las necesidades económicas de los obreros, y siguiendo a ésta se levantaron los sindicatos. En Alemania, un partido político similar -el Partido Socialdemócrata (1860)- vino a la existencia, dirigido por Lasalle, y de acuerdo al grado de desarrollo capitalista del continente y de América, brotaron organizaciones políticas de carácter similar.  
 
  El trabajo asalariado, la base del capitalismo, suplantó la posesión feudal, la base del feudalismo. Alí surgió la necesidad, con la nueva economía capitalista, de garantizar al proletariado privilegios políticos negados a los obreros bajo el orden precedente... El parlamentarismo, el nuevo edificio político, era un mecanismo ideal para la administración de las necesidades de la burguesía y, al mismo tiempo, extender la engañosa doctrina de la "libertad, igualdad y justicia".  
 
  La coordinación del proletariado, como factor político, con el Estado burgués, permitió al proletariado ajustarse a la dinámica de la economía burguesa mediante la organización en sindicatos. En tanto el trabajo cualificado aún mantenía el monopolio, los sindicatos podían "negociar" en torno a salarios incrementados, y en las primeras etapas de la industria a gran escala los obreros podían resistir los abusos realizados sobre su nivel de vida por parte de los patronos, mientras la rivalidad nacional entre los capitalistas individuales era todavía predominante. Por consiguiente, la política de partido se convirtió en un juego, preparado, en primer lugar, para competir con los intereses burgueses, y el proletariado tomó parte en el juego a causa del mejoramiento aparente que podría procurarse dentro de los límites burgueses. Los partidos del proletariado asumieron formas burguesas, se convirtieron en asociaciones limitadas entregando "pan y manteca" y girando por posiciones políticas. La Dirección se situó antes de la Clase, y cuando la masa se lanzaba a la lucha, los dirigentes se resignaban a su status como "negociadores" y mantenían la lucha dentro de las barreras del capitalismo. Gerentes, superintendentes y capataces en las fábricas, fueron contrapuestos mediante los presidentes, organizadores y secretarios del movimiento obrero; las juntas de directores fueron contrapuestas mediante los comités ejecutivos.  
 
  Los esclavos asalariados del movimiento obrero dejaban sus asuntos en manos de los dirigentes, como dejaban sus actividades industriales en manos de los patronos en las fábricas. La ejecución de la iniciativa proletaria se desarrolló simultáneamente a la actividad económica del capital, hasta que la Guerra Mundial cambió la expansión normal y ordenada del Capital en caos y desorden. La iniciativa de los dirigentes, en consecuencia, se transformó en iniciativa de masas, con el alzamiento revolucionario en Rusia, Hungría y Alemania. Esta iniciativa de masas fue restringida en su misión histórica por el atraso económico de la Europa Oriental y por el atraso político de la Europa Occidental. El alzamiento revolucionario adelantó el reloj económico en el Este y retrasó el reloj político en el Oeste.  
 
  La Dirección es un principio de preguerra que presupone un capitalismo en proceso de desarrollo normal. Hace impracticable y obsoleto un resurgimiento de la acción y la iniciativa de masas. En una situación revolucionaria, solamente la acción más amplIa y plena de las masas pUEde resolver las contradicciones del capitalismo –la cual revela la verdadera naturaleza de la lucha de clases misma. Con el empeoramiento de la economía burguesa, el alzamiento revolucionario consiguiente, los dirigentes se rinden a la fuerza de la reacción y son afectados de una parálisis progresiva. La acción real es compelida desde fuera de las organizaciones tradicionales. La poderosa tendencia a la consolidación de las masas y la acción de masas acarrean la organización de la ofensiva, urgiendo el principio del movimiento de masas independiente. La claridad precede a la unidad, y la transformación que lleva del principio de los dirigentes al principio de la acción de masas independiente plantea la cuestión de la reorganización de la sociedad desplazándola de una base política a una base social. Este principio fundamental es la abolición del trabajo asalariado, y del mismo se seguirá como algo natural la propiedad social de los medios de producción y de intercambio. Esto presupone el rechazo del "socialismo de Estado".  
  
 

� Véase la presentación de CdC-Galiza al folleto de Guy Aldred Sindicalismo y guerra de clases (1911-19), en el archivo del CICA.
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